
  
    
  


  
     


    Título original: La Culpa


    Colección: Cuentos para vivir... emociones


    Autora: Begoña Ibarrola


    Ilustración portada: Maria Tsvetanova


    © 2014, Paisandú


    e-mail: info@paisandu.com

  


  
    
      [image: AF%20portadilla%20la%20culpa.jpg]
    


     


    CULPA: Emoción moral que aparece cuando no se consigue cumplir unas pautas internalizadas de comportamiento. Sentimiento que surge cuando cometemos algún error y no lo reparamos en el momento. Se siente al transgredir normas socio-morales que afectan al bienestar o a los derechos de los demás y va unida a la percepción de la responsabilidad personal.


    Se puede sentir culpabilidad:


    • Por hacer daño a alguien.


    • Sin necesariamente tener la culpa de lo que ha pasado.


    • Cuando, por no decir la verdad, se perjudica a alguien.


    • Si los demás no asumen su responsabilidad y nos echan la culpa de algo.


    • Cuando se ha cometido una falta y la persona es descubierta.


    • Al mirar para otro lado cuando nos piden ayuda.


    • Por hacer trampas en un juego.


    • Si no hacemos algo a lo que nos hemos comprometido y alguien sufre.

  


  
    El cumpleaños de Leire


    Esa noche a Leire le costaba dormir. Sentía que había hecho algo mal, aunque solamente ella lo sabía. Daba vueltas y más vueltas en la cama imaginándose lo que iba a pasar cuando sus padres supieran que no había querido invitar a su cumpleaños a Olivia, una niña extranjera que era nueva en su clase.


    Todo comenzó aquella mañana. La señorita Paula había recordado a todos los niños que cumplían años ese mes y entre ellos estaba Leire.


    —Este año celebraré una gran fiesta en mi casa —comentó Leire— y os daré invitaciones dibujadas por mí.


    Como le gustaba mucho dibujar había decidido hacer ella las invitaciones, con el nombre de cada uno de sus amigos y un dibujo de adorno.


    En el recreo, Leire jugaba con sus amigas Lorena y Violeta y sus amigos Raúl y Quique. Olivia, la niña extranjera también jugaba con ellos porque se lo pasaban muy bien preguntándole cosas de su país y aprendiendo juegos nuevos que solo ella sabía.


    —¿Cuándo es tu cumpleaños?, le preguntó Leire.


    —Dentro de un mes —dijo Olivia.


    —El mío es la próxima semana —comentó Leire—. ¿Y tú vas a invitarnos a tu casa a una fiesta?


    Esta pregunta hizo que Olivia se pusiera seria y un poco colorada a la vez que agachaba la cabeza.


    —No puedo invitaros —dijo con una vocecita que apenas se escuchaba.


    —¿Por qué no puedes? —preguntaron todos a la vez llenos de curiosidad.


    —Bueno, es que...en mi casa vivimos muchos y por eso no puedo llevar a nadie más.


    —¿Es que tienes muchos hermanos? —le preguntaron sus amigos.


    —No, solo somos tres, contándome a mí, pero viven otras dos familias más. Cada familia vive en una habitación, aunque la cocina y el baño los compartimos todos.


    Esta respuesta les extrañó mucho, pues creían que en cada casa vivía solo una familia; a veces eran muchos hermanos o vivían también los abuelos, pero... ¿varias familias juntas en un piso? Eso era una cosa muy rara. Tenían tanta curiosidad que siguieron preguntando:


    —¿Y entonces, cuántas personas viven en tu casa?


    —Pues a ver...mis padres y nosotros, somos cinco, la familia de Mijail son cuatro y la familia de Boris otros cuatro, así que si no me equivoco somos en total trece personas.


    —¡Trece personas en un piso!


    No pudieron seguir preguntando más cosas a Olivia porque en ese momento oyeron la señal que anunciaba el final del recreo.


    El resto de la mañana Leire no prestó mucha atención, en su cabeza daba vueltas al tema: un piso de tres habitaciones y trece personas viviendo juntas...Empezó a pensar: “Seguro que no se pueden duchar todos los días, ni pueden dormir cada uno en una cama...y ¿comerán todos los días?”. En fin, que no le entraba en la cabeza lo que Olivia les había contado.


    Por la tarde repartió las invitaciones al salir de clase, Olivia se acercó a ella y le dijo:


    —Aunque no pueda invitaros a mi casa le pediré a mi madre que haga una tarta que se hace en mi país para celebrar el cumpleaños y, si la señorita Paula me deja, la traeré a clase para comerla entre todos, ¿qué te parece?


    Leire no pareció muy contenta y le contestó mirándole con un cierto desprecio:


    —A mí me gustan las fiestas: si tú no haces una fiesta yo tampoco te invito a la mía.


    Olivia se puso triste, no dijo nada y se fue corriendo: no quería que nadie la viera llorar.


    Antes de la cena, su madre preguntó a Leire si había entregado todas las invitaciones a sus amigos y ella contestó:


    —Sí mamá, creo que vendrán todos. Bueno...a lo mejor alguno no puede venir.


    No le contó nada de la conversación con Olivia, pero necesitaba preguntar algo a su madre:


    —Mamá, ¿crees que en un piso pueden vivir trece personas?


    —No, no lo creo, es mucha gente, a no ser que el piso sea muy grande y tenga muchas habitaciones, pero ¿por qué me lo preguntas?


    —Es que una amiga mía que se llama Olivia, dice que en su casa viven tres familias juntas, cada una en una habitación, y en total son trece personas.


    Su madre no pudo disimular su asombro y dijo:


    —¡Válgame Dios ! ¿Cómo se arreglarán? No podrán ir al cuarto de baño cuando quieran ni tener un sitio para cada uno... ¡Hay que ver cómo viven algunas personas! ¿Te das cuenta la suerte que tú tienes Leire? Tenemos un piso entero para papá, para ti y para mí, y un cuarto solamente para ti...


    Leire pensó en Olivia: se la imaginó durmiendo sobre un colchón en el suelo, haciendo cola para ir al cuarto de baño, sin un sitio para jugar o guardar sus cosas...Se preguntó dónde haría los deberes con el barullo que seguramente habría en esa casa.


    Entonces sintió pena por ella y, sobre todo, se sintió culpable por no haberla invitado a su fiesta de cumpleaños.


    Como no podía dormir se levantó de la cama y añadió un precioso dibujo a la invitación de Olivia. A lo mejor se podrían arreglar las cosas, pensó.


    Al día siguiente, antes de sentarse, corrió a la mesa de Olivia y le puso encima su bonita invitación: delante del nombre había escrito en letras bien grandes:


    “PARA MI GRAN AMIGA OLIVIA”


    Se sintió mucho mejor al ver la cara de Olivia cuando vio la invitación. Sus miradas se encontraron acompañadas de sonrisas y Leire preguntó a su profesora:


    —Señorita Paula, ¿dejará a Olivia traer una tarta a la clase para celebrar todos sus cumpleaños?


    —Por supuesto —contesto la señorita— pero creo que eso será el mes que viene. ¿No es así, Olivia?


    —Sí, señorita —contestó muy contenta.


    Todos aplaudieron a Olivia y eso fue para ella como un regalo anticipado de cumpleaños.

  


  
    Reflexiones:


    • ¿Cómo te gusta celebrar tu cumpleaños? ¿A quién sueles invitar?


    • ¿Cómo te sientes cuando algún amigo no te invita al suyo?


    • Olivia no puede celebrar una fiesta en su casa? ¿Por qué?


    • ¿Qué has sentido cuando Olivia ha contado con quién vivía en su casa?


    • ¿Conoces algún niño que comparta su casa con otras personas?


    • ¿Cómo se siente Leire cuando se da cuenta de que ha tratado mal a Olivia?


    • ¿Cómo se siente Olivia cuando Leire le dice que no le va a invitar a su fiesta de cumpleaños?


    • Leire tiene una idea para solucionar el problema. ¿Qué se te hubiera ocurrido hacer a ti para que Olivia se sintiera mejor?


    • Puedes continuar el cuento o cambiar alguna parte si te parece.


    • Puedes también dibujar alguna escena del cuento o a sus protagonistas.

  


  
    Un ángel impaciente


    Un grupo de ángeles estaba reunido alrededor de una hoguera de luz, no de fuego, porque era de noche y lo que querían era iluminarse, no pasar calor.


    Todos discutían acaloradamente sin darse cuenta de que el tiempo de reunión se estaba acabando y no habían solucionado nada.


    Se trataba de un tema muy importante. Turiel, el ángel de la guarda de Sergio, estaba cansado de no hacer nada. El niño no le hacía caso por que no creía en su existencia y su tarea se limitaba a vigilar sus sueños para que las pesadillas no llegaran hasta él. Ni siquiera necesitaba protegerle porque Sergio era un niño muy tranquilo y procuraba no exponerse a situaciones peligrosas: no montaba en bicicleta, ni en monopatín, ni siquiera se subía a los árboles. No le gustaban las aventuras.


    Por eso Turiel estaba dispuesto a todo para conseguir demostrar las cualidades que tenía y que no podía manifestar con Sergio. Había convocado una reunión con sus compañeros para pedirles consejo, incluso para proponerles un cambio de niño.


    Pensaba que era un ángel muy cualificado para dedicarse a la tarea de proteger a cualquier niño que lo necesitara, por muy travieso que fuera: prefería trabajar mucho antes que estar en paro.


    Sus compañeros le dijeron que no fuera impaciente, que a lo mejor al año próximo lo necesitaría y pediría su ayuda.


    Cuando todos habían opinado a favor o en contra del cambio, Ramael propuso algo que a todos sorprendió:


    —Turiel, ¿por qué no te alejas por un tiempo de Sergio y solo le observas a distancia? A lo mejor descubre que puedes hacer por él cosas distintas a las que te habías imaginado y ves para qué te necesita.


    A todos les pareció muy buena idea, pues era muy raro cambiar de niño, sobre todo a esas edades, pero Turiel no parecía muy convencido.


    —Tu idea me parece muy interesante pero yo seguiría sin hacer nada.


    —¿Crees que observar es no hacer nada? ¿Piensas que descubrir qué es lo verdaderamente necesita es no hacer nada? Estás muy equivocado, ya lo comprobarás —contestó Ramael.


    Al final Turiel aceptó.


    —Bueno, si os parece haré lo que dice Ramael pero solo por un tiempo. Si en siete días no consigo descubrir cómo puedo ayudarle, os volveré a llamar para buscar otra solución.


    Turiel bajó a la Tierra y buscó a Sergio. El niño jugaba tranquilamente mientras sus padres estaban en el salón. Se mantuvo a distancia, como le habían dicho, y de pronto ocurrió algo. Los padres de Sergio estaban discutiendo, gritaban, y el niño simplemente dejó de jugar y se tapó los oídos.


    Unas lágrimas aparecieron en sus ojos aunque intentaba que no resbalaran.


    Turiel sintió la necesidad de acercarse y abrazarlo con sus alas, pero recordó que solo debía observar. Entonces se puso a escuchar los pensamientos del niño:


    “Ya están otra vez discutiendo, seguro que es por mi culpa. Papá quiere que vaya al campamento y mamá no quiere porque piensa que allí puedo correr muchos peligros, que todavía soy pequeño, y papá opina que ya va siendo hora de salir de casa y conocer otros lugares, a otros niños y aprender cosas nuevas”.


    Turiel comprendió entonces que Sergio se sentía culpable de que sus padres discutieran. Se tapaba los oídos para no oír nada aunque se enteraba de todo.


    Un fuerte golpe provocó que tanto Sergio como Turiel dieran un brinco. El padre de Sergio se había ido de casa dando un portazo. Ahora él sabía lo que iba a pasar: mamá vendría a su habitación llorando y lo abrazaría. Y en efecto, así sucedió:


    —¡Mi pequeño Sergio! —le dijo—. Menos mal que estoy aquí para protegerte. Tu padre solo quiere que crezcas y que aprendas cosas peligrosas, pero todavía eres pequeño...


    Y Sergio le contestó:


    —Mamá, ya no soy tan pequeño, tengo ocho años y me gustaría tener amigos y aprender cosas nuevas. Pero si vas a estar preocupada, no iré al campamento.


    Esa escena se había repetido varias veces, y lo único que cambiaba era el momento del portazo. A veces Sergio contaba los segundos, 1, 2, 3, 4, 5... ¡Plas!, intentando acertar en qué segundo daba su padre el portazo.


    Turiel se quedó pensativo. “¿Sería su misión ayudar a Sergio a no sentirse culpable? ¿Ayudarle quizás a sentirse fuerte para expresar sus deseos?”. Decidió esperar y seguir observando.


    Al día siguiente, como siempre, Turiel le acompañó al colegio y allí, a distancia, se puso a observar. Sergio era el niño más formal de todos, intentaba hacer todo perfecto, pero no le veía disfrutar. Era demasiado serio para su edad y los otros niños se reían de él o le daban de lado porque no jugaba a sus juegos ni se reía con sus bromas.


    La profesora, aquel día le llamó:


    —Sergio, eres un buen alumno, uno de los mejores de la clase, pero me preocupa que no tengas amigos. Debes saber que puedes aprender y divertirte a la vez; creo que te vendría muy bien ir al campamento este verano. ¿Qué te parece?


    —No puedo ir porque mi madre no quiere —contestó bajando la cabeza.


    —Hablaré con tus padres —dijo la profesora.


    Turiel sonreía mientras contemplaba la escena desde una esquina de la clase. Ahora sabía cómo ayudar. Por fin había encontrado algo muy importante que hacer.


    Sergio se acostó esa noche muy preocupado. Quería hablar con su madre y decirle que sí, que él quería ir al campamento, que ya no era un bebé. Había tomado una decisión pero, ¿de qué forma se lo diría para no provocar más peleas?


    Cuando se durmió, Turiel se acercó y le susurró al oído:


    —Sergio, soy Turiel, tu guía y amigo. Sé cómo te sientes y quiero ayudarte. No te preocupes. Cuando hables con tu madre yo te prestaré mi fuerza, yo pondré en tu boca las palabras oportunas, tú quédate tranquilo.


    Al día siguiente llegó el momento. Sergio, en cuanto vio a su madre, le dijo:


    —Mamá, yo quiero ir al campamento. Quiero hacer amigos, aprender cosas nuevas y divertirme. Papá y tú habéis discutido por esto, pero a mí no me habéis preguntado.


    Tanto su madre como él mismo se quedaron asombrados del tono de voz. Sergio había hablado con seriedad y fuerza; antes no solía hablar así. Además había mirado a su madre directamente a los ojos, sin agachar la cabeza como era su costumbre.


    —Ya hemos hablado de eso, cariño —le respondió ella—. ¿Acaso tu padre te ha convencido?


    —No mamá, nadie me ha convencido. Es que yo quiero ir.


    —Eres muy pequeño todavía, quizás el próximo año...


    —Mamá, no soy un bebé y a veces me tratas como si lo fuera. Además, tú me prometiste un regalo si sacaba buenas notas, ¿no es cierto? Pues bien, este es el regalo que te pido: que me dejes ir de campamento.


    —Bueno, lo pensaré...


    Su madre quiso cortar la conversación porque no estaba acostumbrada a dialogar y menos aún a escuchar a su hijo hablarle así.


    Sergio se fue a su cuarto y en cuanto cerró la puerta se puso a saltar de contento. Turiel nunca lo había visto así antes.


    —No te veo, ni te oigo. No sé si eres mi amigo invisible o mi ángel de la guarda pero he sentido tu fuerza y he escuchado las palabras que me has soplado... gracias...gracias...Ahora me siento mejor.


    Entonces Turiel se acercó a él y lo abrazó tiernamente con sus alas.


    Los padres de Sergio hablaron con la señorita y decidieron apuntarle al campamento. Sergio empezó a tener amigos y a sentir de vez en cuando la ayuda de Turiel.


    Turiel, como es habitual, acompañó a Sergio al campamento ese verano y tuvo realmente mucho trabajo por que participaba en todas las aventuras que podía. Le ayudó de muchas formas y le susurró al oído buenos consejos.


    Desde entonces Turiel tiene tanto trabajo que puede demostrar todas sus habilidades y, por supuesto, ya no quiere cambiar de niño.

  


  
    Reflexiones:


    • ¿Por qué Turiel no quería seguir con Sergio?


    • ¿Qué crees que le pasaba a Sergio?


    • ¿Por qué Sergio quería ir al campamento ese verano?


    • Su madre pensaba que era más pequeño de lo que realmente era y por eso lo protegía en exceso. ¿Qué te parece? ¿Crees que a Sergio le gustaba eso?


    • ¿Cuál era el problema que tenía Sergio?


    • Si tú pudieras ayudarle, ¿qué harías? ¿Por qué?


    • Sergio se siente culpable de las discusiones de sus padres. ¿Te ha pasado algo parecido en alguna ocasión? ¿Te has sentido culpable sin tener tú la culpa?


    • ¿Qué paso para que su madre le dejara ir al campamento?


    • ¿Qué hubiera pasado si Sergio no hubiera hablado con fuerza y seriedad, ayudado por Turiel?


    • Puedes continuar tú este cuento o cambiar alguna parte por otra que te inventes.


    • Puedes dibujar alguna escena del cuento.

  



  

    Marta se siente culpable


    Marta era la mayor de tres hermanos y acababa de cumplir siete años. Tenía una hermana de cuatro años que se llamaba María, y un hermano de un año, que todavía no andaba ni hablaba aunque era un experto en gatear y en decir cosas que nadie entendía.


    Sus padres se dedicaban a recoger cartón y chatarra, por eso a menudo le encargaban que cuidara de sus hermanos mientras ellos salían por la noche a hacer su trabajo.


    A Marta le gustaba que confiaran en ella porque le hacía sentirse mayor.


    Pero no siempre era divertido, pues, sobre todo Marcos, no le hacía mucho caso y, cuando se ponía a llorar, no sabía muy bien qué podía hacer.


    Aquella noche sus padres salieron, como de costumbre, a recoger cartones y chatarra, y dejaron a Marcos y María acostados. Marta podía leer o jugar hasta que llegaran porque era viernes y el sábado no había colegio.


    “¡Estupendo! ¡Cuánto rato para mi solita, para hacer lo que quiera!”.


    Le gustaba mucho leer y se sentó en la mesa de la cocina debajo de la luz. Allí podía leer tranquila sin molestar a sus hermanos.


    De pronto escuchó llorar a Marcos desconsoladamente. Fue al cuarto, encendió la luz y se encontró a su hermano en el suelo. Se había caído de la cuna y tenía una herida en la frente que sangraba.


    Marta se puso nerviosa.


    “¿Qué voy a hacer ahora? No sé dónde están papá y mama”, decía mientras intentaba calmar a Marcos cogiéndole en brazos.


    María, se despertó también al oír llorar y dijo con cara de asustada:


    —Marta, mira, Marcos está sangrando.


    —Ya lo veo, pero yo no sé qué hacer...


    —¿Y si se pone malo? ¿Y si tardan mucho papá y mamá?


    Marta tuvo una idea: llamaría a los vecinos. Ellos sabrían qué hacer.


    Cuando los vecinos entraron en el piso y vieron a Marcos dijeron:


    —Es una brecha muy profunda, a lo mejor necesita puntos. Hay que llevarle al hospital. Tú quédate con María y cuando vuelvan tus padres les dices dónde estamos.


    Los vecinos eran muy amables y se llevaron a Marcos al hospital, pero Marta se quedó en casa preocupada, sintiéndose culpable de lo que había pasado.


    “Si hubiera estado en el cuarto a lo mejor no se habría caído...”, se decía.


    No pudo continuar leyendo pues en su cabeza aparecían montones de preguntas:


    “¿Y si es grave la herida? Yo tengo la culpa de todo. Papá y mamá han confiado en mí. Y si no confían nunca más, no me dejarán cuidar a mis hermanos. Y si yo no me quedo con ellos, ¿cómo podrán irse a trabajar? Si no pueden recoger chatarra y cartones no podrán pagar el alquiler, y si no lo pagan nos echarán a la calle...”


    Marta se sentía mal, muy mal, y se puso a llorar.


    Cuando sus padres volvieron, les contó lo que había pasado y se fueron corriendo al hospital.


    Allí una enfermera les dijo:


    —No se preocupen, ahora le estamos dado unos puntos en la brecha, si quiere puede uno de ustedes pasar.


    Su madre se fue con la enfermera y Marta se quedó con su padre, sus hermanos y los vecinos, en la sala de espera. Ellos se fueron a casa después de decirle a su padre:


    —Puede estar usted contento de su hija. Nos avisó enseguida y pudimos traerlo con rapidez al hospital.


    —Gracias de nuevo —respondió su padre—, son ustedes muy amables. Si algún día necesitan algo, no dejen de llamarnos. Ya saben dónde nos tienen.


    —Papá —le dijo Marta en cuanto se fueron los vecinos—, lo siento, ha sido culpa mía. Yo me quedé leyendo en la cocina y...


    Su padre la interrumpió:


    —Pero Marta, ¿crees que ha sido culpa tuya? No hija, ha sido un accidente, no debes sentirte culpable. Has hecho lo correcto.


    —Papá, ¿se pondrá bien Marcos?


    —Claro que sí, ha sido una pequeña brecha. En cuanto le pongan los puntos nos iremos a casa. Ya verás como no es nada.


    Al cabo de unos minutos, salió su madre con Marcos en los brazos. No se le veían los puntos porque le habían puesto una tirita grande encima y ya no lloraba, al contrario, parecía que todo aquel lío le hacía gracia.


    Marta se dirigió a su madre y le dijo:


    —Lo siento mamá, ha sido culpa mía, les dejé solos en el cuarto y me quedé leyendo en la cocina...


    —No hija no, tú no tienes la culpa. ¿Crees que si hubieras estado en la habitación Marcos no se habría caído? Ha sido un accidente, ya sabes lo que le gusta a tu hermano explorar, él no se da cuenta del peligro.


    “Ahora si podía quedarme tranquila. También mamá pensaba que yo no era culpable. Pero... ¿Marcos? ¿Pensará que tengo yo la culpa?” En esto pensaba Marta mientras iba hacia su casa.


    Por eso, cuando madre dejó a Marcos en la cuna, ella se acercó y le dijo:


    —Marcos, no ha sido culpa mía, es que tú eres un poco bruto.


    En ese momento Marcos le regalo una enorme sonrisa y entonces supo que él tampoco le echaba la culpa.


  



  
    Reflexiones:


    • ¿Te gusta que confíen en ti? ¿Eso hace que te sientas mayor?


    • ¿Alguna vez has cuidado a un niño más pequeño que tú ¿ ¿Cómo te has sentido?


    • ¿Qué habrías hecho si fueras Marta y te encuentras con que Marcos se ha hecho una herida?


    • Marta se siente culpable por haber dejado solo a su hermano. ¿Tú también te sentirías culpable, o pensarías que había sido un accidente?


    • ¿Te has sentido alguna vez culpable sin razón? ¿Por qué fue?


    • ¿Qué le dirías tú a Marta para consolarla?


    • Puedes cambiar alguna parte del cuento o añadir algo más.


    • También puedes dibujar alguna escena del cuento.

  


  
    Tú tienes la culpa de todo


    La ardilla Saltarina vivía en un nido que sus padres habían construido en el pino más alto del jardín. Estaba hecho con ramas, trozos de corteza de palmera y trozos de telas que habían recogido por aquí y por allí.


    Sus padres se habían ido a vivir a otro jardín y habían dejado a Saltarina con su hermana Brincapinos que era mayor. Durante aquél verano se les veía jugar a las dos, saltando de árbol en árbol y persiguiendo a las urracas y comiendo piñas todavía verdes.


    Su vida transcurría plácidamente hasta el día en que llegó el otoño, y con el otoño el viento y el frío. Ya no tenían tantas ganas de jugar y pasaban más tiempo las dos en el nido.


    Un día, un fuerte viento hizo que una rama que sujetaba el nido se rompiera.


    —¡Es por tu culpa! —gritó Saltarina a su hermana Brincapinos—. Se suponía que habías sujetado bien el nido...Tú eres la mayor y eres la responsable...


    —Claro que lo he sujetado bien —contestó ella—, pero no me imaginaba que la rama se pudiera romper...Yo la arreglaré, no te preocupes...


    Las dos ardillas se querían mucho pero, como todos los hermanos, a veces se peleaban.


    Otro día, a Brincapinos, se le escapó una enorme piña cuando intentaba subirla al nido, con tal mala suerte que golpeó a su hermana Saltarina, que estaba debajo.


    —¡Ay, ay, ay! ¡Qué daño me has hecho! —gritó Saltarina—. Por tu culpa me duele la cabeza...


    —No ha sido culpa mía —respondió Brincapinos—. Ha sido un accidente. ¡Encima que pretendía darte una sorpresa! Quería llevar esta piña tan grande al nido para que la comiéramos entre las dos. Eres una desagradecida.


    Cuando se le pasó el susto y el dolor de cabeza, Saltarina comenzó a comer la enorme piña y Brincapinos, como era mayor, le dejó comer todos los piñones que quisiera. Ella podría coger otra piña después.


    Pero, ¿sabes lo que paso? Que a Saltarina le empezó a doler la barriga por haber comido tanto y se quejaba diciendo:


    —¡Ay, ay, ay! ¡Cómo me duele la tripa! Tú tienes la culpa por haberme dejado comer tantos piñones. Ahora me voy a poner enferma y tú serás la culpable.


    —No, yo no tengo la culpa de tu dolor de barriga. No hay derecho, después de que te la he dejado toda para ti...


    Brincapinos ya no sabía qué hacer. Pasara lo que pasara, su hermana siempre le hacía sentirse culpable de algo. Si al jugar se caía, ella tenía la culpa. Si una rama se partía, ella tenía la culpa. Si le daba indigestión, ella tenía la culpa. Si no podía dormir, ella tenía la culpa... Así que un día, harta de sentirse culpable, decidió dar una lección a su hermanita. Ya estaba cansada de que la culpara de todos sus males.


    ¿Y sabes lo que hizo?


    Cuando Saltarina se caía jugando y le echaba la culpa, Brincapinos no decía nada y la dejaba sola, así que su hermana acababa aburrida al no tener con quien jugar.


    Cuando Saltarina le echaba la culpa de su dolor de barriga por comer demasiado o de pasar hambre porque la piña que había cogido era muy pequeña, Brincapinos no contestaba y se iba a coger una piña para ella sola, de modo que su hermana empezó a pasar un poco de hambre.


    Cuando Saltarina le echaba la culpa de no poder dormir por sus ronquidos, Brincapinos se iba a otro lugar a dormir, y acabó haciéndose su propio nido. Y como podrás imaginar Saltarina comenzó a sentirse sola por las noches e incluso empezó a tener miedo.


    Cuando Saltarina le echaba la culpa de cualquier cosa, Brincapinos no le decía ni una sola palabra, se iba y la dejaba sola.


    Y al quedarse tanto tiempo sola, y al aburrirse, y al pasar hambre, y al tener miedo, empezó a pensar: “Algo no va bien. Cada día mi hermana está más alejada de mí. Ya no lo pasamos bien juntas...”.


    Entonces se dio cuenta de que su hermana mayor había cuidado siempre de ella desde que se quedaron solas y nunca se lo había agradecido ni se había preocupado por ella.


    Se dio cuenta de que había sido muy egoísta y se había comportado injustamente con ella.


    Se sintió mal y avergonzada, y pidió disculpas a su hermana Brincapinos por hacerle sentir culpable de lo que a ella le pasaba.


    Desde ese día, Saltarina aprendió a ser responsable de sus cosas y a no echar a otros la culpa.


    Ahora se las ve felices corriendo por el jardín y jugando entre los árboles, persiguiendo a las urracas y comiendo piñas verdes.

  


  
    Reflexiones:


    • ¿Cómo se siente Brincapinos? ¿Por qué Saltarina le echa la culpa de todo lo que le pasa?


    • A veces los demás nos culpan de algo que no hemos hecho ¿Alguna vez has sentido que te echaban a ti la culpa injustamente? ¿Cómo te sentiste?


    • Si pudieras hablar con Saltarina, ¿qué le dirías?


    • Si pidieras hablar con Brincapinos, ¿qué consejos le darías?


    • Si Brincapinos no hubiera hecho algo para hacer pensar a su hermana, ¿qué crees que hubiera pasado?


    • Saltarina se da cuenta de que ha sido egoísta e injusta con su hermana y le pide disculpas. ¿Pides tú disculpas cuando eres injusto con alguien?


    • Puedes cambiar alguna parte del cuento o añadir algo más.


    • También puedes dibujar alguna escena del cuento o a las dos ardillas protagonistas.

  


  
    El cazador de grillos


    A Daniel le gustaba mucho oír cantar a los grillos en las tardes de verano. Sabía muchas cosas de ellos, cómo eran, donde vivían, qué comían...pero lo que más le interesaba saber era cómo se cazaban.


    Preguntó a otros niños del pueblo donde pasaba el verano hasta que por fin se enteró y, sin pensarlo dos veces, fue en busca de su amigo Mikel para organizar la cacería.


    Localizar a un grillo fue muy fácil pues su canto señalaba su escondite. Entre los dos llenaron de agua el agujero y, al poco rato, el grillo salió asustado. Lo cogieron y lo metieron en un bote de cristal.


    En su casa, Daniel le había preparado un bonito hogar, pues quería que el grillo se sintiera cómodo y cantara sólo para él durante todo el verano. Había hecho unos agujeritos en la tapa de una caja de zapatos para que pudiera respirar y le entrara la luz. Incluso le había puesto tierra y un poco de hierba fresca para que le sirviera de alimento.


    Pero Mikel, frunciendo el entrecejo, le preguntó:


    —Oye Daniel, ¿estás seguro de que el grillo estará bien en la casa que le has preparado?


    —Es mucho mejor que la suya —le contestó Daniel—. Es más grande y, además, le traeré comida todos los días sin que tenga necesidad de salir a por ella. Ya verás cómo canta cuando llegue la noche. Si quieres te puedes quedar a oírlo.


    —Bueno, si canta pronto sí me quedo, pero si es muy de noche, no, porque tengo que estar en casa antes de las diez. Si para esa hora no canta, vendré un ratito después de cenar.


    —Muy bien. Será mejor que vengas después de cenar porque ahora anochece muy tarde. Ya verás cómo canta.


    —¿Le vas a poner nombre? —preguntó Mikel.


    —Sí claro. Ahora que es mío tengo que ponerle un nombre. Ya se me ocurrirá alguno.


    Mikel se fue a su casa pensando en el grillo. Le daba pena imaginar el susto que se habría llevado al ver cómo su casa se inundaba. ¿Cómo se sentiría ahora allí encerrado? Por eso durante la cena casi no habló y, nada más terminar, terminar pidió permiso a sus padres para acercarse a casa de Daniel.


    —Está bien –le dijeron —pero solo un ratito. ¿De acuerdo?


    Salió corriendo y cuando llegó a casa de Daniel le encontró contemplando la caja con cara de preocupación. Se pusieron de rodillas en el suelo y levantaron la tapa con mucho cuidado.


    —No sé qué le pasa. No ha cantado ni una sola vez.


    —Estará un poco asustado —dijo Mikel—. A lo mejor mañana canta. Por cierto, ¿has pensado ya en el nombre?


    —Sí, se llamara Cantarín, creo que es un buen nombre para un grillo, ¿no crees?


    —Sí, es un buen nombre —respondió Mikel.


    Entre tanto Cantarín estaba asustado, triste, asombrado...No entendía nada de nada de lo que le había pasado ese día y se lamentaba de su mala suerte.


    “Ay, ay, qué pena tengo. ¿Dónde estoy? ¡Qué lugar tan extraño! ¿Quiénes serán esos seres tan grandes que me han raptado? ¿Y por qué hay tanta luz si tengo sueño y ya es de noche? “


    Cantarín estaba confuso y lo que menos le apetecía era cantar.


    Daniel apagó la luz cuando se fue Mikel y se acostó pensando en el grillo. Cantarín cerró los ojos agotado de hacerse tantas preguntas y se durmió también a los pies de la cama en la caja de zapatos.


    A la mañana siguiente Daniel le puso agua para que bebiera y observó cómo Cantarín se movía por encima de la hierba.


    “Hoy parece más contento”, pensó Daniel. Así que resto del día no le hizo ni caso.


    Al llegar la noche, de nuevo los dos amigos esperaron a ver si el grillo quería cantar, pero tampoco aquella noche Cantarín cantó. Estaba demasiado triste y preocupado.


    Pasaron varios días y Daniel seguía esperando oírle cantar, pero parecía que Cantarín se había quedado mudo.


    Una noche Mikel le dijo a Daniel:


    —¿Por qué no lo sueltas ya? ¿No ves que está triste y asustado? Así nunca va a cantar.


    —Este es mi grillo, yo lo he cazado y quiero que cante solo para mí. Cuando se acostumbre a este sitio seguro que volverá a cantar —respondió Daniel.


    —Pues si fuera mío lo soltaría ahora mismo. Tu veras lo que haces. ¡Adiós!


    Y Mikel se marchó enfadado con su amigo y muy preocupado por el grillo.


    Esa noche ocurrió algo insólito: ningún grillo cantó en el campo.


    A la mañana siguiente Daniel levantó la tapa y se encontró a Cantarín con las patas hacía arriba en un rincón de la caja de zapatos: estaba muerto.


    Daniel lloró y se sintió culpable de la muerte de Cantarín.


    Fue corriendo a buscar a su amigo Mikel y le contó lo que había pasado. Cogieron la caja de zapatos y se fueron al lugar donde lo habían cazado y entre los dos lo enterraron. Después volvieron a sus casas, pero ninguno de los dos quiso hablar.


    Y esa noche tampoco cantaron los grillos en el campo pues su familia y amigos sentían la muerte de Cantarín y guardaban silencio por él.


    Daniel no volvió a cazar ningún animal pero aprendió a observar a las hormigas, a las ranas, aprendió a seguir el rastro de los conejos, dónde se escondían los topos y cómo cazaban las golondrinas.


    De vez en cuando se acordaba de Cantarín, sobre todo cuando los grillos cantaban por la noche. Entonces se ponía triste al recordar que había sido el culpable de su muerte. Pero aquello le sirvió para comprender que debía respetar la vida de todos los seres vivos.

  


  
    Reflexiones:


    • ¿Por qué Daniel quería cazar a un grillo? ¿Hubieras hecho tú lo mismo?


    • ¿Cómo se sentiría el grillo encerrado en la caja de zapatos?


    • A Mikel le daba mucha pena Cantarín. ¿Y a ti? ¿Has cazado alguna vez algún animal?


    • ¿Por qué Cantarín no quería cantar?


    • ¿Qué crees que sentiría toda su familia?


    • ¿Era Daniel culpable de la muerte del grillo?


    • Puedes cambiar el final del cuento si te parece.


    • También puedes dibujar alguna escena del cuento o a Cantarín
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    Emociones


    La alegría


    La tristeza


    El enfado


    El miedo


    El orgullo


    La envidia y los celos


    La confianza en uno mismo


    La vergüenza


    La culpa


     


    Sentimientos


    El amor


    La ansiedad


    La crueldad


    La empatía


    La gratitud


    La ilusión - la esperanza


    El rechazo


    La solidaridad


    La sorpresa


    La valentía


     


    El duelo


    La muerte


    El abandono


    Creencias sobre el más allá
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